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El análisis comparativo de los problemas y desafíos de dos sis- temas educativos tan competitivos como el japonés y el estadounidense permite plantear la hipótesis de que el sistema de edu- cación superior de México se enfrenta al gran reto de mejorar su calidad sin ser socialmente excluyente y que para ello debe cam- biar su organización universitaria: de una vertical a otra horizontal y participativa para que la vinculación con los sectores social y productivo sea el nuevo eje de un aprendizaje más activo y de una organización académica de mayor apertura. 

En México la asociación entre los sectores productivos y las instituciones de educación superior parece hoy más la piedra angular de un modelo de organización social en ciernes que un tradicional asunto de necesidad mutua de asistencia técnica e intelectual y recursos frescos. Por ello, en este trabajo se analiza cómo la competitividad en el proceso de la globalización exige que las empresas y universidades emprendan profundos cambios, tanto en la organización de sus actuales estructuras de funcionamiento como en la mentalidad de sus integrantes. El objetivo sería promover en las empresas un nuevo ambiente de inversión -con innovación y participación- que modifique el perfil de la demanda de profesionistas en el mercado de trabajo, y fomentar en las universidades un aprendizaje más emprende- dor, participativo y de calidad, adecuado a las crecientes necesidades de recursos humanos calificados y emprendedores en los sectores productivo y social de México. 

*Profesores de tiempo completo en la Facultad de Economía de la UniversidadAutónoma de Baja California, los dosprimeros, y de la EscuelaSuperiorde Economía de la UniversidadAutónoma denaya- rit, el tercero. Una versión reducida de este trabajo apareció en P. Ganster y E. Valenciano (eds.), The Mexican-U.S. Border and the Free Trade Agreernent, Universidad Estatal de San Diego, 1992. 

El escenario productivo internacional 

En su competencia por los mercados, en los últimos años dos estilos de organización productiva han empezado a diferenciar a las empresas. Por un lado, el estilo tradicional de producción estandarizado y en masa que tantos frutos rindiera a las compañías estadounidenses de los cuarenta a los setenta en muchos sentidos ha venido a menos. Su fuerza descansó en su amplio dominio de las preferencias de¡ consumidor y en la masificación internacional del consumo; su debilidad radicó en su incapacidad para responder a los cambios del mercado, pues resultaba costoso y complicado innovar y renovar la tecnología de procesos.' 

El exitoso estilo de producción de las empresas japonesas, más flexible y de alta calidad, cuenta con una notable capacidad de respuesta ante los cambios en la demanda y puede ofrecer a los consumidores más y mejores opciones de consumo y servicios. Esta estrategia de competitividad se sustenta en el acortamiento de¡ tiempo entre la concepción, el diseño y la producción de bieneS.2 Supone además la combinación explícita de criterios de alta calidad y bajo costo en grandes volúmenes de produc- ción, segmentada en una amplia variedad de artículos en peque- tíos volúmenes. Una sola gran empresa organizada en redes productivas con un gran número de medianas y pequeñas com- pañías puede atender distintos mercados o segmentos de éstos.' 

La producción estandarizado en masa y la producción flexible y segmentada son concepciones empresariales diferentes sobre la tecnología y la organización como instrumentos para elevar la rentabilidad en el corto y largo plazos. Durante los setenta y ochenta muchas compañías estadounidenses rezagadas en el proceso de innovación integrál como medio para ganar compe- tencia adoptaron la estrategia tradicional de reducir costos. Sin embargo, con una estructura laboral de salarios que crecen más rápido que la productividad,' la única forma de bajar costos con- sistió en llevarse procesos productivos completos o parciales a países de bajos salarios.' Éstos copiaron y asimilaron fácilmen- te las técnicas estadounidenses de producción estandarizado, con modelos de organización vertical y bajos requerimientos de calificación profesional." Así se constituyó la base del aprendi- zaje industrial de muchos empresarios de los países receptores, lo cuál incrernentó todavía más lapresión competitiva sobre los productos estadounidenses, provenienteabora de las economías de industrialización reciente, tanto del Sudeste Asiático como de América Latina. Mientras que en 1964 Estados Unidos ab- sorbía la mitad de las exportaciones manufactureras de Corea del Sur, Taiwan, Hong Kong, México y Brasil, en 1984 eran más de dos terceras partes." 

Un análisis de¡ Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT) señala que en los últimos años la industria estadounidense ha registrado un descenso de su actitud emprende-dora, su innova- ción tecnológica y sus horizontes de largo plazo. Como resulta- do, su productividad ha crecido menos que en las economías asiáticas y europeas, sus cornpetidoras en los mercados mun- diales.' Más aún, muchas de las empresas estadounidenses com- petitivas en actividades de subcontratación también han tenido un desarrollo tecnológico y organizacional menor que las asiá- ticas. En su afán de reducir sus costos medios aprovechando los bajos salarios de los países de Asia y América Latina, no han considerado los horizontes tecnológicos y organizacionales de largo plazo. A esto se debe la lenta capitalización en nuevas tecnologías que combinen innovaciones en procesos, diferen- ciación de productos y bajos costos, pero también en nuevos modelos de organización que concedan un lugar preponderante a los activos intelectuales requeridos por el funcionamiento de la nueva tecnología.' 
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El entorno de¡ comercio internacional 

El ambiente de relaciones multilaterales que institucionalizó el GATT dio lugar a un comercio internacional más ordenado du- rante la posguerra." Gran parte de su éxito durante los cincuen- ta y sesenta obedeció a que la forma predominante de protec- ción la constituyeron las tarifas. Sin embargo, la reconstrucción de la planta productiva de los países europeos y su ampliación en los de¡ Sudeste Asiático y América Latina impum la com- petencia en la producción y el comercio mundiales. Por ello, aparte de la declinación relativa de la cornpetitividad de rnu- chos productos de las empresas e industrias estadounidenses en los setenta, fue drástica la forma en que su superávit comercial de los cincuenta y sesenta se convirtió en déficit permanente debido al crecimiento de sus importaciones. Según la OCDE, el marcado déficit de los ochenta -aunque no ha alterado los pre- cios intemos- ha afectado profundamente el crecimiento eco- nómico y el empleo. En esa década, entre los países indus- trializados sólo Japón y Alemania tuvieron superávit comercia- les ¿recientes." 

Si bien hoy día parece natural que el sistema multilateral de comercio necesita adecuarse a las nuevas circunstancias inter- nacionales, la estrechez de mercados ha dado un impulso reno- vado al proteccionismo, el cual afecta a los sectores exportado- res de los países de industrialización tardía. De ahí que sea pre- visible que, al menos durante los próximos años, gran parte de las relaciones económicas internacionales se realicen en escala regional .12 

Las tres principales orientaciones regionales de¡ comercio mun- dial: la Europa unida, el TLC de América de¡ Norte y el bloque asiático -lidereado por Japón- impondrán mayores dificulta- des al sistema de intercambio multilateral a corto y mediano plazos.11 Sin embargo, es probable que los efectos dinámicos de¡ intercambio intrarregional den origen a un nuevo período de crecimiento de¡ comercio mundial. Así, siendo la crisis el motivo de ese fraccionamiento de las relaciones internacionales, también sería la crisis la causa de una mayor vinculación de las economías nacionales al mercado mundial; ello abre la oportunidad a países y empresas para reconstruir un mercado mundial más amplio y ágil para la actuación competitiva.14 

Las relaciones México-Estados Unidos 

Rudiger Dombusch afirma que el apoyo de Estados Unidos al esfuerzo de apertura de la economía mexicana y la promoción de susexportaciones apoyaríasupropiaestrategiadecrecimien- to, pues aproximadamente 15% de cada dólar que ingresa a México se gasta en bienes y servicios de ese país, con lo que se amplían sus oportunidades de exportación y se generan em- pleos." Se calcula que de 1986 a 1989 sus ventas a México le han permitido crear más de 100 000 empleos." 

El abandono del modelo proteccionista en México fue tardío, a diferencia de los países del Sudeste Asiático, pues se dio en un entorno de un nuevo proteccionismo derivado de la expansión de los negocios y de la intensa competencia en escala internacional." 

La apertura económica mexicana ha descansado en el impulso de un modelo de competitividad de largo plazo en las empresas nacionales. Con ello se abandona el patrón de ineficiencias pro- ductivas y desigualdades económicas derivadas de¡ ambiente inflacionario que las alienta. De ahí que el crecimiento futuro de las actividades empresariales se conciba vinculado a su mo- demización tecnológica y organizativa apoyada por la acción estatal. De ello dependerá la competitividad empresarial en los mercados interno y externo. El aumento de la eficiencia global de la producción debe compensar el incremento gradual de los salarios mediante una mayor productividad y la mejor atención a las necesidades de¡ consumidor. De esta forma se podrían restituir, sin inflación, los niveles de bienestar que los mexica- nos perdieron durante los ochenta, asícomo lademanda agrega- da de la sociedad." Para que el proceso de apertura tenga sen- tido social, se requiere transitar lejos de los modelos de organi- zación de carácter vertical y burocrático que predominan en la gran mayoría de las empresas e instituciones gubernamentales y educativas de¡ país, pues han terminado por deteriorar la efí- ciencia y la calidad de sus actividades y, con ello, el bienestar y la autoestirna de la sociedad.'9 

Los tres grandes retos de la acción gubernamental mexicana frente al proceso de apertura de la economía son el manejo ade- cuado de i) el sector externo por medio de¡ tipo de cambio; ii) la innovación tecnológica mediante la vinculación de las empre- 
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sas con las instituciones de educación superior, y iii) los intere- ses en conflicto. En el primer caso, porque el tipo de cambio requiere ser competitivo para permitir una estabilidad financie- ra, pero también para evitar que el sector público lo subsidie si no puede sostenerse con la productividad de las empresas y las reservas internacionales provenientes de las exportaciones y otras inversiones.' En el pasado reciente, un tipo de cambio sobrevaluado disrninuía el horizonte económico de las empre- sas, en espera de una devaluación que equilibrara las finanzas públicas y dotara de competitividad a sus productos en el exte- rior.21 Nfientras tanto, el incremento de¡ gasto público para cu- brir el tipo de cambio subsidiario, aunado al servicio de la deu- da, impidió que la inversión pública pudiera canalizarse con mayor eficacia a obras de infraestructura pública y social (edu- cación, salud, vivienda y comunicaciones) en los niveles de calidad requeridos para el desarrollo de la sociedad mexicana y su modernización.' 

Es natural que la principal motivación para que una empresa invierta en la innovación tecnológica sea fortalecer su posición relativa frente a otros productores que concurren en el mercado. En el marco de una economía fuertemente protegida, el estímu- lo espontáneo que brinda la competencia no basta para dedicar recursos a la innovación. De ahí que en México fuera preferible recurrir a bienes e insumos importados y que la tecnología ern- ple,ada no sacara el mejor provecho de los recursos internos humanos y materiales.23 

Las medidas fiscales y arancelarias de¡ modelo proteccionista, así como el sostenimiento de una moneda cada vez más sobre- valuada, contribuyeron a que "... la industria mexicana no con- fiara gran cosa en los resultados de posibles investigaciones nacionales y comprara la tecnología a las empresas transnacio- nales de los países industrializados, mediante contratos de uso exclusivo y licenciamiento de patentes".' 

La escasa comunicación y vinculación de las empresas y las instituciones de educación superior ha sido un fuerte obstáculo para generar y aplicar innovaciones tecnológicas y organiza- cionales que mejoren el desempeño y la calidad de las empre- sas, así como la calidad y organización de las instituciones de educación superior. El quehacer educativo y la transferencia tecnológica entre universidades y empresas seguirá teniendo la 

resistencia de las partes hasta que investigadores y profesores universitarios e investigadores y profesionistas de las empresas puedan trabajar en proyectos de desarrollo conjuntos y cambien sus actitudes de aprendizaje personal. Esto les permitiría apo- yar una enseñanza más activa y parúcipativa de los futuros pro- fesionistas en contacto con el ambiente profesional.21 

El manejo de los intereses en conflicto tiene un carácter vital porque existen intereses encontrados característicos de la tran- sición económica y social que hoy se vive en México y Estados Unidos. Así, mientras los sectores exportadores buscan accio- nes de gobierno que apoyen un mayor acceso a los mercados internacionales, los que compiten con las importaciones bus- can, si no mayor protección, al menos que no disminuya.' En el plano externo, los intereses en conflicto de la relación Méxi- co-Estados Unidos descansan en las creencias, por una parte, de que el socio de la nación menos desarrollada es un competidor desleal debido a sus s~os bajos y, por otra, de que el socio más industrializado es un competidor muy duro debido a su tecnología más avanzada y a su mayor productividad.21 

Ante las actitudes proteccionistas que aún prevalecen en ambos países, es importante destacar los argumentos que un grupo de académicos estadounidenses promexicanistas enviaron a los miembros del Congreso de Estados Unidos para apoyar el Tra- tado de Libre Comercio con México. SeMan, entre otras cosas, que no deben considerarse los bajos salarios mexicanos como un factor importante de competencia, pues en la actual compe- tencia internacional aquéllos son sólo un determinante de los costos de los bienes y servicios. Aspectos más importantes son la productividad, la diversificación de la producción y la cali- dad de los recursos humanos que se requieren para producir y comercializar en la nueva era tecnológica. En ese sentido, la alternativa para el éxito comercial no radica en la actitud pro- teccionista, sino en unapromoción más amplia del comercio, de igual manera que tampoco se encuentra en los bajos salarios, sino en una mejor cducación.28 

La apertura se orienta, entonces, a esúínular la actividad econó- mica regional para enfrentar los problemas de crecimiento y desigualdad económica y social de cada país, pero mmbién a transformar sus estructuras educativas, a fin de que las nuevas oportunidades económicas se puedan real y socialmente apro- vechar. 
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El menario educativo mexicano 

Los procesos dereformaeducativapor los que actualmente tran- sítan los sistemas tan competitivos de Japón y Estados Unidos plantean interrogantes sobreel efecto de laorganización educa- tiva en el tejido social. Una organización académica como la japonesa, muy vinculada con los sectores productivos y fuerte- menteorientadaal aprendizajeparticipativo y al trabajoenequi- po, tiene una alta correlación con los modelos de organización productiva basados en la responsabilidad grupal hacia la cali- dad y las metas de¡ producto, donde el éxito individual depende de la capacidad de trabajar en equipo. Por el conwaúo, una or- ganización académica como la estadounidense, poco vinculada con los sectores productivos y muy orientada al aprendizaje individual, tiene que ver con los modelos de organización pro- ductiva profundamente verticales y especializados, donde el éxito individual no se relaciona con el trabajo en equipo. 

La estructura masificada de la educación superior mexicana requiere cambios organizacionales que le permitan combinar lo más posible calidad y cantidad. Las experiencias y los retos a, que hoy se enfrentan los sistemas de educación superior japo- nés y estadounidense podrían ser de gran ayuda en el marco de apertura de la sociedad mexicana, atendiendo a sus diferencias en proporciones y costumbres. 

La experiencia japonesa 

De carácter tradicional y con fuerte disciplina, el sistema uni- versitario japonés es uno de los más exitosos del mundo. Des- cansa en la formación matemática y científica de los niños, la cual absorbe 25% del tiempo de la educación primaria. La orga- nización del proceso de enseñanza-aprendizaje se sostiene en la idea de que la experimentación directa permite que las leccio- nes vayan de las manos al cerebro, con la filosofía de que los estudiantes recuerdan y cuidan todo lo relacionado con su vida cotidiana. Aunque la educación obligatoria es hasta secundaria, 94 % de los niños estudia preparatoria, proporción superior a la de cualquier otra parte del mundo. Su nivel de matemáticas es dos veces mayor que el de los estudiantes estadounidenses. Su estándar de inteligencia -desarrollada a base de esfuerzo- es de 117, frente a 100 en los países occidentales. Sus diplomas de preparatoria equivalen a los de licenciatura de Estados Unidos. Cuando termina su instrucción preparatoria, un estudiante ja- ponés tiene en su haber el equivalente a un año más de lecciones que el alumno estadounidense como resultado de un año escolar de 240 días, frente al de 1 80 del segundo. 

La imagen que tienen los japoneses de su sistema educativo es positiva. Nadie lo acusa de no haber dado a sus hijos las habili- dades básicas que necesitan en la sociedad industrial. De ahí que exista la bien arraigada idea de que las escuelas japonesas han contribuido a crear una sociedad de asombrosa estabilidad comparada con la de otros países industriales. Esto se explica 

por su gran vinculación con el mercado laboral y la disciplina con que los maestros siguen el programa de estudios respetando y fomentando sus valores ancestrdles entre sus alumnos: cono- cimiento antes que opinión, esfuerzo antes que inteligencia y humildad antes que exhibición.29 

Aunque el ingreso a la educación universitaria es en exceso selectivo, la proliferación de universidades privadas la ha tor- nado más accesible. Empero, algunos señalan que esto ha dete- riorado la calidad y la disciplina porque aunque es muy difícil entrar -argumentan- casi cualquiera puede salir.30 Las princi- pales empresas contratantes califican la educación universita- ria, por lo que elegir una buena escuela es de vital importancia. La interacción entre esta medida de calificación y la universi- dad de origen de los empleadores es fuerte. Enjunio de 1990 los ejecutivos de las mayores empresas japonesas habían egresado de las universidades de Tokio (4 49 l), Waseda (2 590), Keio (2 421), Kyoto (2 134) e Hitotsubíshi (1 056); entre las mejores facultades de economía figuraban las de Waseda, Jochi, Keio, Tokio, Kyoto, Ritotsubishi y Meiji." 

Los principales desafíos de la universidad japonesa tradicional son: la declinación de la población de 1 8 años que, de un máxi- mo de dos millones en 1952 y 1992, caerá a 1.5 en el 2000;12 el surgimiento de escuelas con opciones educativas que ahora prosperan entre las preferencias de los estudiantes con respecto a las profesiones tradicionales (diseño de interiores, entrena- miento de mascotas, actuación y modelaje) y, como resultado de la intemacionalización de la sociedad y el crecimiento de¡ ingreso per cápita, el interés de muchos jóvenes en aprender inglés como lengua de comunicación mundial. De ahí que mu- chos padres de familia envíen a sus hijos a las universidades estadounidenses ubicadas en Tokio o que las misfnas universi- dades japonesas --con la idea de ofrecer a sus estudiantes un ambiente de convivencia con el idioma y la cultura estadouni- denses- intemacionalicen su actuación: la Universidad de Teiko ha comprado cinco pequeño universidades en West Virginia, Connecticut, lowa y Colorado, en las que han impuesto su estilo y disciplina de administrar el negocio educativos 

Sin embargo, quizás el mayor reto que hoy enfrenta la excelente calidad del sistema de educación superior japonés, principal- mente en las áreas de ciencias, computación y microelectrónica, es la competencia que las grandes corporaciones están realizan- 
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do para contratar científicos e ingenieros con posgrados. Su intención es fortalecer sus propias capacidades de investigación para obtener ventajas competitivas y ganar el registro de más patentes. En esto hay una gran influencia de los cambios en la sociedad y en la industria japonesas. Otros países de.menores salarios son hoy más eficientes que Japón en la producción mundial mediante actividades de subcontratación. En conse- cuencia, la industria japonesa ha empezado a dar mayor aten- ción a la investigación y el desarrollo, tendencia que se profun- dizará a finales de siglo. Por lo pronto, los laboratorios de las empresas requieren un gran número de personal de investiga- ción, innovador y creativo, que pueda pensar en lo que se debe- ría proponer, más que en cómo mejorar el objetivo dado. Esta nueva concepción se contrapone con la idea original de la edu- cación ingenieril japonesa,34 basada en la extracción de las mejores ideas de los artículos científicos escritos por investiga- dores estadounidenses. Así, mientras éstos esperaban su pre- rnio Nobel, aquéllos los convertían en proyectos generadores de ganancias.' 

En consecuencia, el sector privado ha invertido recursos cum- tiosos en investigación y desarrollo, al tiempo que el gobierno ha disminuido su gasto anual a fin de reducir su déficit de ope- ración. Mienum las universidades públicas están invirtiendo 8 1 0 000 yenes anuales por investigador en compra de equipo, los institutos de investigación no académicos y los laboratorios de las corporaciones invierten 4.29 y 3.1 1 millones, respectiva- mente.' Esto afecta la actual posición de las universidades para atraer a los mejores investigadores, actualizar la infraestructura de investigación y aumentar el número de estudiantes graduados --en especial doctorados- que encuentran mejores condiciones económicas y de investigación en las empresas privadas." Sin embargo, también es una gran oportunidad para profundizar aún más los esfuerzos de vinculación y pasar a niveles de integra- ción y responsabilidad comparada entre universidades y ern- presas, pues con la infraestructura de recursos humanos y mate- riales de alta calidad para la investigación que estas últimas pos= -mmante mecanismos de evaluación y acreditación bien definidos que superen el fuerte tradicionalismo universitario japonés- ~an constituirse en nuevos recintos de procesos educativos, sobre todo de posgrado.' Al amparo de las políti- 

cas establecidas por el Nfinisterio de Educación, Ciencia y Cul- tura (Monbusho), en 1990 se formaron cinco centros de inves- tigación conjunta entre universidades y empresas, con un siste- ma de compensaciones a los investigadores y explotación ad- ministrada de las patentes resultantes.19 

La experiencia estadounidense 

Con un excesodeautonorníac independencia, el sistemaeducati- vo deestados Unidos está sujeto a serios cuestionamientos socia- les sobre su eficiencia. Después de la segunda guerra mundial y con ayuda de¡ sistema de educación e investigación estadouni- dense, Japón, Alemania y Holanda, por mencionar algunos, reconstruyeron sus sistemas educativos al tiempo que recons- truían sus países. Hoy, los estudiantes de esos países encabezan el mundo en cuanto al aprendizaje de matemáticas, ciencias y cuestiones técnicas.' 

En todo el mundo se están transformando los sistemas educati- vos con nuevos métodos que sustenten su desarrollo en una base de recursos humanos más sólida y mejor preparada. En contras- te, entre los jóvenes de Estados Unidos hay desinterés por estu- diar matemáticas y ciencias, a tal grado que se considera que el país no está formando suficientes ingenieros y científicos para su desarrollo en los próximos años." Estudios recientes sobre el progreso de la enseñanza en las escuelas públicas revelan que los jóvenes de primaria y secundaria apenas alcanzan el nivel de matemáticas, ciencias y lectura que tenían los estudiantes en 1970.,12 Mientras tanto, los sistemas educativos japonés y ale- mán desarrollaron un plan de estudios basado principalmente en matemáticas y ciencias que dote a sus estudiantes de las ca- lificaciones necesarias-paracompetiren una economíamundial cada día más tecnificada. Para ello aplicaron una estrategia de gastos crecientes en salarios de los maestros, modestas instala- ciones y poca administración.' Por su parte, Estados Unidos ha gastado mucho en investigación, edificios y administración, dejando relativamente bajos los salarios de los maestros y des- atendiendo la formación matemática y científica de niños y jó- venes. El resultado es que sólo uno de cada cinco estudiantes es competitivo internacionalmente en ese nivel. 

¿Cómo se originó tal situación? En 1989 el grupo de estudio de¡ MIT (Massachusetts Institute of Technology) señaló que la pro- ducción en masa,y estandarizado estadounidense había origina- 
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do un sistema de administración que considera a los empleados más un costo que un activo por desarrollar. De ahí que los costos hayan ganado más importancia que la calidad, y mmbién que la desatención de¡ desarrollo de los recursos humanos haya sido compatible con un exitoso desempeña económico de las empre- sas. Por eso no fue notoria, o al menos no importante, la nece- sidad de resolver el problema de la productividad en el largo plazo, como tampoco lo fue analizar por qué el sistema escolar, desde primaria hasta universidad, estaba dejando un gran nú- mero de graduados sin las calificaciones básicas de cada nivel."4 

El modelo vertical que caracteriza la administración de nego- cios en Estados Unidos inhibe la comunicación dentro de la organización y no permite a las empresas aprovechar la capaci- dad de innovación de sus empleados cuando trabajan en equipo, de sus proveedores para mejorar sus costos e insumos y de sus clientes para mejorar los productos que vende. También ha inhibido la comunicación con las universidades y con ello la transferencia tecnológica del laboratorio universitario hacia la planta industrial, ignorando que aun los más promisorios proto- tipos de investigación requieren de un desarrollo e inversión considerables para ser eficaces en su operación industrial.4 Ésta es una de las grandes ironías del desarrollo tecnológico estado- unidense: que pese a su liderazgo en el desarrollo de innovacio- nes en procesos y productos, tiene grandes problemas para con- vertir los avances tecnológicos en productos de calidad en el mercado.' El grupo del mrr señala que una de las principales razones de esta situación reside en que el sistema de educación ingenieril -aparte de ser cada vez menos atractivo para losjóve- nes que no poseen un conocimiento adecuado de matemáticas y ciencias- ha dejado de insistir en la ingeniería de procesos des- de la segunda guerra mundial. En consecuencia, las empresas han puesto más interés en el desarrollo de nuevos productos que en su proceso de manufactura, lo que a su vez estimula la crea- tividad individual más que la creatividad producto del trabajo en equipo. Edwin Mansfield, citado por el grupo del MIT, en- contró que del gasto en investigación y desarrollo realizado por las empresas, sólo una tercera parte es para mejorar la tecnolo- gía de procesos productivos y el resto para el desarrollo de nue- vos productos, mientras que en Japón estas proporciones están invertidas. Ello se ha traducido en una reducción de la cantidad y la calidad de las innovaciones industriales, de las cuales han dependido tradicionalmente los estándares de vida de Estados Unidos.' 

Todas las concepciones actuales sobre el estado presente y fu- turo de la monomía estadounidense no dejan de señalar que sin una inversión adecuada en educación básica, principalmente en 

la formación matemática y científica, ningún ambiente maero- económico será adecuado a la innovación que requiere la indus- tria para elevar su productividad y competencia tecnológica. 

La explicación de las deficiencias de la educación superior es- tadounidense, al decir de sus propios críticos, radica en la faci- lidad con que el estudiante es reclutado en la mayoría de las universidades. La razón es que siendo bajos los requerimientos para graduarse de preparatoria y muy fácil el acceso a la ayuda federal para continuar con los estudios universitarios, más de 90% de los 3 400 centros de educación superior tienen admi- siones prácticamente abiertas a fin de maxim'u.,v sus ingresos. De ahí que más que altos estándares de calidad de sus estudian- tes, la mayoría de las universidades busquen una matrícula vo- luminosa. En términos prácticos y como se suele decir: "Cual- quiera con dinero y un diploma de preparatoria puede ir a la universidad". 1 Como la aceptwión inicial se ha convertido casi en un boleto para el diploma de licenciatura, paradójicamente los comités administrativos de admisión han ganado más im- portancia que los comités académicos para decidir quién irá por la vida con un diploma universitario; esto incluye aun a las buenas universidades.'9 Sin embargo, es evidente, que esta insa- tisfacción social frente al sistema de educación superior estado- unidense proviene de la ausencia de objetivos y compromisos universitarios que realmente interesen a la gente de hoy. En el pasado, las universidades de ese país estaban comprometidas con facilitar el acceso de los jóvenes a la educación superior y apoyar con su investigación los propósitos de defensa nacional. En la actualidad, mientras las universidades siguen organizadas en torno a esos objetivos, las preocupaciones sociales están le- jos de ellos. En esta razón descansa el cuestionamiento público hacia la universidad.' 

Existe una fuerte corriente de opinión que presiona por: a] una mejor calidad de la educación básica, con insistencia en la for- mación matemática y científica de los niños yjóvenes orientada a la solución de problemas de¡ mundo wW y hacia el estudio de las ingenierías;" b] que los maestros se sujeten a planes, úem- pos y procedimientos nacionalmente establecidos," y cl evitar el desperdicio de recursos de los contribuyentes mediante un mejor sistema de selección que apoye a quien realmente puede ir a la universidad. En 1991 los estudiantes dados de baja en este nivel y que cuentan con ayuda federal costaron 3 600 millones 
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de dólares al gobiemo,-3 ya que solamente la mitad de los que inician cursos universitarios los terminan." 

En algunas partes de Estados Unidos se empiezan a tomar me- didas que buscan ante todo mejorar la calidad. En Califomia, por ejemplo, 20% de los cinco millones de estudiantes están en un programa ampliado, con largos períodos de escuela seguidos' 

por cortas vacaciones;" en Oregon, los legisladores han apro- bado un plan de reforma a la educación preparatoria que des- cansa en una serie de exámenes de calificación básica que cul- minan con un certificado de destreza inicial para quienes están apunto de terminar ese nivel de educación. Esto permitirá a cada estudiante elegir entre su preparación para la universidad o el entrenamiento para el trabajo. Esta medida, que es una varia- ción de¡ sistema europeo y asiático, ha sido muy criticada por antidemocrática e ir contra el espíritu de igualdad estadouni- dense. Sin embargo, los sectores tanto sociales como empresa- riales apoyan la iniciativa argumentando que es una inversión que elevará la competitividad frente a las empresas extranjeras con una fuerza de trabajo mejor educada.' 

Ouw alternativas señalan que debido al descenso de la pobla- ción de 18 a 24 años y al aumento de las minorías negras e his- panas dentro del grupo (de 1 por cada 5 en 1985 a 1 por cada 3 en el 2010), convendría impulsar una estrategia que rescate a los más valiosos. Esto permitiría incrementar a corto plazo la eficiencia de las universidades para reclutar y graduar alumnos en ciencias e ingenierías, pues siendo el número de estudiantes de minorías tan pequeños, los esfuerzos locales pueden cambiar significativamente los números. Esto conduciría a que las estra- tegias de largo plazo para restructurar la educación primaria y secundaria tengan tiempo para ver los resultados esperados." 

A estos esfuerzos de corto plazo para incorporar más estudiantes a la educación básica en ciencias, se suma la facilidad de la tec- nología para llegar a las zonas rurales de Kentucky, donde los pocos estudiantes de las escuelas preparatorias -Mtes aislados- toman sus cursos especializados de estadística, física y lenguas extranjeras mediante el sistema de canales por satélite, a un costo más bajo y con una calidad supervisada nacionalmente,." 

La difícil problemática descrita no impide reconocer que el sis- temade educación estadounidense es considerado hoy día como el mejor ambiente de desarrollo científico del mundo. Esto da a 

las universidades una ventaja sobre la formación científica en escala mundial, donde paradójicamente los que menos aprove- chan son los estudiantes de ese país. Según el Consejo de Acre- ditación para Ingeniería y Tecnología, los egresados de inge- niería con licenciatura han disminuido de 75 700 a 64 000 de 1985 a 1990. Por su parte, los estudiantes de doctorado en las distintas disciplinas de la ingeniería aumentaron de 15 500 a 30 000 de 1981 a 1990, de los cuales 15 000 son extranjeros.19 La razón descansa de nuevo en la concepción sobre el recurso humano, pues mientras en el extranjero a éste cada vez se le concibe como un activo por desarrollar, en Estados Unidos si- gue significando un costo para la gran mayoría de las organiza- ciones. Así, de 1977 a 1989 el número de doctorados en ciencias naturales otorgados a estadounidenses cayó 5.8%, mientras que a extranjeros se incremento 105%. En general, las estimaciones indican que en 1990 los extranjeros obtuvieron más de un cuar- to de¡ total de los grados doctorales otorgados en el país.' Además, como desde la segunda guerra mundial la investiga- ción se convirtió en un rubro de inversión privilegiada, muchos centros de alta investigación se transformaron en universida- des, generando impresionantes ambientes de desarrollo y opor- tunidades para los estudiantes que pudieran ingresar en ellos. El Instituto Tecnológico de California, por ejemplo, cuenta con 21 premios Nobel entre sus profesores y exalumnos     .61 

Además de la calidad de la investigación y la cuantía de recur- sos para hacerla, la sociedad estadounidense actúa como un inmenso imán para atraer al estudiante extranjero, por tratarse de un ambiente de internacionalización donde el inglés como lengua mundial facilita la comunicación y lag oportunidades. Además, las expectativas de buena parte de estos estudiantes atraídos por las becas de las mismas universidades y fundacio- nes son quedarse en ese país. Es una sociedad que brinda am- plias perspectivas de altos ingresos y condiciones de vida para individuos con ambición de ser mejores, provenientes muchos de ellos de sociedades con economías deprimidas y con poco estímulo al desarrollo científico.62 

De 1960-1961 a 1990-1991 los estudiantes extranjeros en Esta- dosUnidoscmcieron7.7vecesalpasarde53 107a4O7 530;Ios provenientes de Asia se elevaron de 37.6 a 56.4 por ciento con respecto al total de¡ período. 5 u procedencia fue, principalmente, China(39 600),Japón(33 610),Taiwan(33 530),India(28 860) y Corea (23 360). Los demás orígenes, aunque aumentaron en términos absolutos, disminuyeron en términos relativos, salvo África. Por destinos regionales, California recibió 13.5%, Nue- 
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va York 10%,Texas6.4%,Masswhusetts 5.5% y Florida 5.1%. Las cinco universidades más importantes por la participación de estudiantes extranjeros en su matricula total son los institu- tos twnológicos demassachusetts y deNuevaJersey, con 21.8% cada uno, y las universidades de Columbia (16.2%), Pennsyl- vania (15.5%) y Stanford (14.9%).63 

La experiencia mexicana: retos y perspectivas 

Apmkde los setenta las universidades mexicanos tuviffm como prioridad nacional aceptar el mayor número posible de alum- nos. Mientras en 1950 el sistema de educación superior tenía 63 900 estudiantes, en 1964 eran 116 600 y 194 100 en 1970. En 1976 la matrícula había crecido a 528 000 y a 988 100 en 1986.1 Ello hizo crecer de manera desmesurada, pero sobre todo rápida, las plantas de profesores y la infraestructura física., Aten- der la demanda creciente se convirtió en un ciclo que facilitó el acceso masivo a la educación superior, pero mmbién generó seriosdeteirioros en su calidad.' Con una matrículade 1 218 500 estudiantes,' la eficiencia y la calidad social de la universidad pública mexicana ha sido muy cuestionada. 

Las políticas en materia de educación superior para 1989-1994 plantean la competencia entre las instituciones educativas Wa mejorar la calidad de sus servicios. Éste es el reto fundamental de los próximos años."" El objetivo es que la educación superior participe activamente para generar un ambiente de oportunida- des que apoyen las estrategias de equidad que deben comple- mentar la apertura económica del país. Los criterios para su fi- nanciamiento, por tanto, nodescansan másen el número de alum- nos o maestros, sino en las medidas para mejorar la calidad de los recursos humanos mediante sistemas de innovación y eva- luación académica definidos institucionalmente. Cada univer- sidad tendrá que realizar esfuerzos distintos, no sólo para com- petir por los recursos, sino para mejorar notablemente la cali- dad de la educación. Es por ello que la definición de Wámetros de calidad académica y la inducción de cambios de actitud son los retos inmediatos de las universidades mexicanos. En este 

marco debe plantearse hasta dónde sus estructuras organiza- cionales y administrativas les permitirán responder. La actitud de disposición al cambio y de innovación no sólo se refiere a lograr avances importantes en la ciencia y la tecnología. Las instituciones deben generar también un ambiente favorable al cambio en todos los sentidos: procedimientos de operación, percepción de sí mismas y de los cambios en su entorno, formas de vinculación con los sectores sociales y productivos, estruc- turas de los planes y programas de estudio, los métodos de en- señanza-aprendizaje, mmaño de la administración. Los cambios externos como punto de referencia de los cambios intemos, orientados ambos por un futuro deseado, es lo que da sentido a la planeación estratégica hoy tan necesaria." 

Ha sido tradicional señalar a la universidad pública corno aisla- da de su entorno, específicamente en relación con la necesidad de que se vincule más con el sector productivo. El proyecto de modernización mexicano da prioridad a la vinculación de los contenidos de la enseñanza y los esfuerzos de investigación con los requerimientos de¡ sector productivo, tanto para proveer de experiencias prácticas a los futuros profesionistas, como para que las universidades acopien recursos adicionales de las em- presas y éstas aprovechen la capacidad física e intelectual de aquéllas. Si la competencia por medio de la innovación tecno- lógica y organizacional es un imperativo para las unidades eco- nómicas," también lo es para las universidades definir cómo sería su reorganización académica y administrativa para propi- ciar esta vinculación y qué cambios de actitudes se precisan para lograrlo. En consecuencia, se requiere un esfuerzo conjunto y concertado que considere que si las funciones y los objetivos de las partes son amplios y complejos, las acciones deben prever beneficios mutuos y compatibles."0 

La formación de recursos humanos para el desarrollo y la aplica- ción de las tecnologías relacionadas con las industrias electrónica y alimentarla, por ejemplo, requiere que tanto la licenciatura como el posgrado ~ multidisciplinarios. En microciectrónica son necesarios el dominio de aspectos de ingeniería computa- cional, programación, física y electrónica; en biotecnología se requieren conocimientos de microbiología, bioquímica, inge- niería genética, biología moleculu, ingeniería química y admi- nistración de tecnología. Aunque existe en el país un amplio sistema universitario y tecnológico que forma biólogos, inge- nieros químicos y bioquímicos en los niveles de licenciatura y menos en los de maestría y doctorado, predomina, sin embargo, una estructura educativa vertical que aleja la formación "rica de los problemas cruciales de¡ desarrollo, obstaculizando la 
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relación horizontal entre estudiantes de ~ afínes y las posi- bilidades de vinculación con los sectores productivos. En este sentido la educación superior tiene que hacer un gran esfuerzo por revisar sus planes de estudio y las fonnas y medios relativos al proceso de enseñanza-aprendizaje. Es vital formalizar un modelo de organización que permita superar el reto de ir de la teoría a la práctica y viceversa. La estrategia de modernización educativa señala la conveniencia de avanzar en este reto pues, salvo casos específicos, es frecuente observar que las asigwtu- iras -además de ser excesivas, muy escolarizadas y a veces sin sentido- las imparten profesores con escaso o nulo contacto con el sector productivo de su área, o que las instituciones educativas carecen de los laboratorios o áreas experimentales bien in- tegrados o definidos de acuerdo con los objetivos de aprendiza- je señalados en los planes de estudio."' Esto requiere mucha atención porque todo indica que "el aprendizaje obtenido cuan- do el contexto sigue al concepto es considerablemente más pro- fundo que el mero aprendizaje resultante de manipular fórmulas".' Como lo señala Santos Silva, rector fundador de la Universidad Autónoma de Baja California: oigo y olvido, veo y recuerdo, hago y aprendo. 

Ante las nuevas circunstancias que impone la competencia mun- dial y la imposibilidad cultura¡ y financiera de reproducir las condiciones de operación de las unidades económicas y socia- les en los centros educativos, la mayor integración de las prácticas educativas a la problemática profesional exige nuevos planes de estudio no sólo más flexibles que permitan que al menos una parte de la educación superior se realice en el seno de dichas unidades. También precisa de relaciones distintas entre universidades, sector social y empresas, a fin de incorporar el examen de los problemas cotidianos 4e éstas, de las comunidades y de las pequeñas unidades productivas, al análisis universitarios Puede afanarse que en México existe una amplia infraestructura educativa pública y privada en todos los niveles. En el plano de la educación superior, son 42 universidades públicas, 96 institutos de¡ sistema público de tecnológicos, 182 instituciones privadas, 214 normales públicas y 1 16 privadas, y 27 centros de enseñanza e investigación especializada.' Existe también un importante número de planteles de educación media superior termina¡, con especialidades técnicas vocacionales que tienen grandes ventajas respecto a las escuelas regulares, ya que pue- den utilizar el contenido práctico de los cursos para que los estudiantes aprendan aspectos que de otra forma no sabrían cómo tmnsferúa situaciones de la vida real.l Sin embargo, la estructura centralizada o vertical, como en su mayor parte está organizada, no le permite responder institucionalmente a las necesidades de formación, capacitación, adiestramiento y readies~iento que son necesarias para incorporar, y en su caso generar, las innovaciones tecnológicas y organizacionales requeridas. 

Seguramente no existe una sola forma para apoyar el desarrollo de las actividades productivas y sociales de un país por parte de las instituciones de educación superior. Transitar hacia un nue- vo modelo de industrialización requiere de la formación de re- cursos humanos dotados de nuevas actitudes y conocimientos científicos y tecnológicos que les permitan entender y profun- dizar la creciente flexibilización de las formas de producción y su ~ tecnológica y organizacional. De igual manera, la refor- ma política mexicana requiere el desarrollo educativo de nue- vos valores y actitudes que estimulen la participación ciudada- na en los asuntos públicos.' Desde mediados de los ochenta, con el proceso de apertura, la educación superior requiere desarrollar y seleccionar formas de enseñanza y aprendizaje que orienten el conocimiento impreso en los libros hacia las actitudes y calificaciones requeridas día a día.' 

La reorganización de las instituciones de educación superior no necesita consolidar un modelo tradicional, jerárquico y pasivo, sino transitar a otro moderno, flexible y parúcipativo. Los métodos hoy requeridos y algunos de los que actualmente se uúli- zan podrían tener mejores resultados en términos de la calidad humana y profesional que deben poseer quienes egresan de las universidades públicas y privadas mexicanos y, sobre todo, podrían apoyar el desarrollo de las organizaciones de todos los tamaños y en todas las esferas de la actividad económica y social del país. La recreación del ambiente universitario con in- tensas actividades de vinculación generaría los escenarios necesarios de simulación donde la participación del estudiante fuera el componente más activo del proceso de enseñanza-aprendizaje, acorde a las posibles y diferentes situaciones que la vida profesional les impondrá. Calidad profesional y actitud creativa y emprendedora se conjugarían en un profesionista al aprender a entender y resolver los problemas de más de una manera.78 

Otro gran reto se encuentra en la recalificación, mediante la actualización, del enorme número de pequeños empresarios familiares y trabajadores por su cuenta. Este universo, ante las cambiantes y complejas condiciones de los mercados de materias primas, consumo y dinero, tienen pocas posibilidades aseguradas de convertirse en alternativas productivas generadores 
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de ingreso y empleo en el largo plazo. Un programa práctico de detección, evaluación y administración de negocios para este enonne sector de empresarios, o candidatos a serio, podría de- sarrollarse entre universidades, asociaciones empresariales y agencias gubernamentales de desaitollo. Temas de gran interés para esos sectores serían aspectos como oferta y demanda, or- ganización y administración de la producción, decisiones que enu~ riesgo y cómo depurar información excesiva. También podría significar un enorme campo de acercamiento y vincula- ción entre estudiantes que se están formando en los distintos campos de la tecnología y los negocios, con quienes hoy día se dedican a ellos en las condiciones menos favorables. Mediante estos pequeños esfuerzos, la tecnología se convertiría en medio para una mayor distribución del bienestar y no para profundizar desigualdades entre empresarios pequeños y grandes, naciona- les y extranjeros, exportadores e importadores, así como entre empresarios y trabajadores. 

En una sociedad en cambio como la mexicana, una política de desarrollo científico y tecnológico orientada al desarrollo de procesos más que al de productos, como actualmente ocurre,71 p~ articular el quehacer de las instituciones de educación superioral de las miles depequeñasempresas. Esto increment" la velocidad de cambio en las actitudes sociales y empresariales y, con ello, en los niveles de productividad de las empresas acorde con las remuneraciones requeridas para un nivel de bienestar aceptable. Sólo por este camino será factible conciliar las nece- sidades individuales y familiares de mayores remuneraciones y equidad social con el interés de mayores ganancias de las em- presas.' Una actitud creativa y emprendedora de profesores y estudiantes apoyaría la formación y reeducación de estos secto- res empresariales con una mentalidad de largo plazo y orientada hacia el mercado. Esta estrategia penniúúa transformar y red¡- mensionar las estructuras productivas y comerciales de todos los confines del país." 

Las actividades informales de capacitación, adiestramiento y actualización que realizan las empresas particulares; lu depen- dencias gubernamentales que apoyan el desarrollo, e incluso las mismas instituciones educativas tienen una fuerte correlación con que, por su actual organización, el sistema escolar no siem- pre opera orientado hacia el mundo del trabajo. La falta de co- municación y proyectos conjuntos impide que la costosa for- mación escolar universitaria facilite la adquisición de conoci- mientos y calificaciones adecuadas a las necesidades de las unidades económicas y sociales.' Una organización de redes 

como la propuesta permitiría abatir la ¡nesciencia de las orga- nizaciones educativas y empresariales frente al mercado." Las preguntas obligadas para que esta organización de redes pueda trabajar frente a organizaciones jerárquicas son: ¿Cómo podría la formación universitaria estar cada vez más en función de un mercado ¡ahora¡, donde sus egresados no sólo tengan capacidad para desempeñar el papel de empleados? ¿Podrían las empresas y universidades desafiar sus tradicionales actitudes y compartir la formación y actualización permanente de los profesionistas? Más aún, ¿podrían los actuales sistemas de organización en las empresas y en las universidades enfrentar el cambio? Por últi- mo, ¿los recursos humanos de ambos sectores estarían dispues- tos a aprender unos de otros?' 
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